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En el Evangelio de la liturgia de hoy hay una 
expresión de Jesús que siempre nos impacta y 
nos cuestiona. Mientras está en camino con 
sus discípulos, Él dice: “He venido a traer fue-
go sobre la tierra, ¡y cómo desearía que ya 
estuviera ardiendo!” (Lc 12,49). ¿De qué fue-
go está hablando? ¿Y qué significan estas pa-
labras hoy para nosotros, este fuego que nos 
trae Jesús? 

Como sabemos, Jesús vino a traer el Evangelio al mundo, es decir, la buena noticia del 

amor de Dios por cada uno de nosotros. Por eso, nos está diciendo que el Evangelio es 

como un fuego, porque es un mensaje que, cuando irrumpe en la historia, quema los vie-

jos equilibrios de la vida, nos desafía a salir del individualismo, nos desafía a superar el 

egoísmo, nos desafía a pasar de la esclavitud del pecado y de la muerte a la vida nueva 

del Resucitado, de Jesús Resucitado. En otras palabras, el Evangelio no deja las cosas co-

mo están; cuando pasa el Evangelio, y es escuchado y acogido, las cosas no se quedan co-

mo están. El Evangelio incita al cambio e invita a la conversión. No concede una falsa paz 

intimista, sino que enciende una inquietud que nos pone en camino, nos impulsa a abrir-

nos a Dios y a los hermanos. Es exactamente como el fuego: mientras nos calienta con el 

amor de Dios, quiere quemar nuestros egoísmos, iluminar los lados oscuros de la vida 

―¡todos los tenemos, eh!―, consumir los falsos ídolos que nos hacen esclavos. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 
pre-bautismales de papás y padri-

nos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo de 8:00 AM a  5:00 PM                                         

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

 DOMINGO XX ORDINARIO.  

SANTA MARIA REINA . VIERNES 22 DE 

AGOSTO 

María es Reina por 

ser Madre de Jesús, 

Rey del Universo 

Martirologio Ro-

mano: Memoria de la 

Bienaventurada Vir-

gen María, Reina, que 

engendró al Hijo de 

Dios, Príncipe de la 

paz, cuyo reino no tendrá fin, y que es saludada por 

el pueblo cristiano como Reina del cielo y Madre de 

misericordia. 

El 22 de agosto celebramos a la Santísima Virgen Ma-

ría como Reina. María es Reina por ser Madre de Je-

sús, Rey del Universo. 

María ha sido elevada sobre la gloria de todos los 

santos y coronada de estrellas por su divino Hijo. Está 

sentada junto a Él y es Reina y Señora del universo. 

María fue elegida para ser Madre de Dios y ella, sin 

dudar un momento, aceptó con alegría. Por esta ra-

zón, alcanza tales alturas de gloria. Nadie se le puede 

comparar ni en virtud ni en méritos. A Ella le pertene-

ce la corona del Cielo y de la Tierra. 

  

 Te Invitamos  

  al catecismo 

AVISOS PARROQUIALES 

“He venido a traer fuego sobre la tierra” LUCAS 12,49-53 
Como sabemos, Jesús vino a traer el Evangelio al mundo, es decir, la buena noticia 
del amor de Dios por cada uno de nosotros. Por eso, nos está diciendo que el Evan-
gelio es como un fuego, porque es un mensaje de Amor. 
 



Siguiendo las huellas de los profetas bíblicos 

―pensemos, por ejemplo, en Elías y Jeremías―, 

Jesús está inflamado por el fuego del amor de Dios 

y, para hacerlo arder en el mundo, se entrega él 

mismo el primero de todos, amando hasta 

el extremo, es decir, hasta la muerte y la 

muerte de cruz (cf. Flp 2,8). Él está lleno del Espíritu 

Santo, que se asemeja al fuego, y con su luz y su 

poder revela el rostro misericordioso de Dios y da 

plenitud a los que se consideran perdidos, derriba 

las barreras de las marginaciones, cura las heridas del cuerpo y del alma, renueva una religio-

sidad reducida a prácticas externas. Por eso es fuego: cambia, purifica. 

Entonces, ¿qué significa para nosotros, para cada uno de nosotros ―para mí, para ustedes, 

para ti―, ¿qué significa para nosotros esa palabra de Jesús, acerca del fuego? Nos invita a 

reavivar la llama de la fe, para que no se convierta en una realidad secundaria, o en un me-

dio de bienestar individual, que nos lleve eludir los desafíos de la vida y del compromiso en 

la Iglesia y en la sociedad. En efecto ―decía un teólogo―, la fe en Dios “nos tranquiliza, pe-

ro no del modo que quisiéramos: es decir, no para procurarnos una ilusión paralizante o una 

satisfacción dichosa, sino para permitirnos actuar” (De Lubac, Sulle vie di Dio, Milán 2008, 

184). La fe, en definitiva, no es una “canción de cuna” que nos adormece. ¡La f e verdadera 

es un fuego, un fuego encendido para mantenernos despiertos y activos incluso en la noche! 

Entonces podemos preguntarnos: ¿Soy un apasionado por el Evangelio? ¿ Yo leo a menudo 

el Evangelio? ¿Lo llevo conmigo? La fe que profeso y celebro, ¿me sitúa en una tranquilidad 

feliz o enciende en mí el fuego del testimonio? También podemos preguntarnos como Igle-

sia: en nuestras comunidades, ¿arde el fuego del Espíritu, la pasión por la oración y la cari-

dad, la alegría de la fe, o nos dejamos arrastrar por el cansancio y las costumbres, con el ros-

tro apagado y el lamento en los labios y los chismes de cada día? Hermanos y hermanas, revi-

semos esto, para que también nosotros podamos decir como Jesús: Estamos inflamados por 

el fuego del amor de Dios y queremos “lanzarlo” al mundo, llevarlo a todos, para que cada 

uno descubra la ternura del Padre y experimente la alegría de Jesús, que ensancha el cora-

zón ―¡y Jesús ensancha el corazón!― y hace bella la vida. Recemos por ello a la Santísima 

Virgen: que ella, que acogió el fuego del Espíritu Santo, interceda por nosotros. PAPA 

FRANCISCO. 2022 

En esta catequesis releemos la parábola del buen samaritano. El 

Señor la dirige a un hombre que, a pesar de conocer las Escrituras, 

considera la salvación como un derecho que le es debido, algo que 

se puede adquirir. La parábola le ayuda a cambiar de perspectiva, 

y a pasar de centrarse en sí mismo a ser capaz de acoger a los 

otros, sintiéndose llamado a hacerse prójimo de los demás, sin 

importar quienes sean, y no sólo juzgar cercanas a las personas 

que lo aprecian. 

La parábola gira en torno al camino que hace cada personaje, al 

modo de aproximarse a los demás y a cómo se comporta cada uno 

cuando ve al prójimo en dificultad. En definitiva, la parábola nos 

habla de compasión, de comprender que antes de ser creyentes 

debemos ser humanos. El texto nos pide reflexionar sobre nuestra 

capacidad de detenernos en el camino de la vida, de poner al otro por encima de nuestra prisa, 

de nuestro proyecto de viaje. Nos pide estar dispuestos a reducir las distancias, a implicarnos, a 

ensuciarnos si es necesario, a hacernos cargo del dolor del otro y gastar de lo nuestro, volviendo 

a su encuentro, porque el prójimo es para nosotros alguien cercano. 

Queridos hermanos y hermanas, ¿cuándo seremos capaces nosotros también de interrumpir 

nuestro viaje y tener compasión? Cuando hayamos comprendido que ese hombre herido en el 

camino nos representa a cada uno de nosotros. Y entonces, el recuerdo de todas las veces que 

Jesús se detuvo para cuidar de nosotros nos hará 

más capaces de compasión. 

Recemos, pues, para que podamos crecer en hu-

manidad, de modo que nuestras relaciones sean 

más verdaderas y más ricas en compasión. Pida-

mos al Corazón de Cristo la gracia de tener cada 

vez más sus mismos sentimientos. 

 

 

EL SENTIDO CRISTIANO DEL DESCANSO. El descanso tiene en la tradición judeocristiana un lugar de honor. El descanso semanal del domingo –ampliado al fin de semana- y el descanso anual 
de las vacaciones constituyen unos logros muy considerables de nuestra sociedad. Por desgracia, ambas realidades se ven hoy muy erosionadas. El descanso es también un bien escaso, del 
que lamentablemente muchos no pueden disponer. Razón de más para que, quienes dispongan de esta posibilidad, la vivan con sentido de responsabilidad, como una oportunidad para cre-
cer como personas y como cristianos. Avanzados en edad, a quienes el Señor incluye en sus planes de salvación». 
 

 

«He venido a arrojar un fuego sobre la tierra.» El fuego se manda a la tierra cuando el soplo abrasador del Espíritu Santo libra al espíritu humano de sus de-
seos carnales. Llora lo malo que ha hecho cuando es inflamado en el amor espiritual y así arde la tierra cuando el corazón del pecador se consume en el dolor 
de la penitencia, acusado por su conciencia (San Gregorio, sup. Ezech., hom. 12). 

CATEQUESIS DEL PAPA LEÓN XIV, SOBRE “EL BUEN SAMARI-

TANO” Lc. 10, 25-37. AUDIENCIA GENERAL DEL 28 -O5-2025 


